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TEMA 10

ANALISIS DE CONTENIDO

EL ANALISIS DE LAS COMUNICACIONES COMO VIA DE INVESTIGACION SOCIAL.

Análisis de contenido: El examen, evaluación e interpretación de la forma y sustancia de la comunicación. El análisis de contenido nos ofrece un método (en realidad, un conjunto de métodos) a través del cual podemos resumir pruebas físicas directas y relativamente seguras del comportamiento de varios tipos de actores políticos y de las relaciones entre ellos.

PREPARACION PARA APLICAR EL ANALISIS DEL CONTENIDO.

El análisis de contenido puede servir para contestar a las preguntas que se plantean en la investigación siempre que exista un registro físico de las comunicaciones que emanan de los actores políticos en los que estamos interesados, que se dirigen a ellos o se producen entre ellos, y a condición de que el investigador tenga acceso a ese registro. Algunos de estos registros son sumamente detallados y precisos (como el de la transcripción textual de una sesión del Congreso), mientras que otros lo son mucho menos (por ejemplo, el orden del día de la misma sesión). Todas las fuentes de datos para el análisis de contenido tendrán en común una característica principal: la existencia de un registro físico de comunicación. Siempre que existe ese registro o se puede crear, el análisis de contenido podrá ser un método apropiado  de investigación.

Para emprender un análisis de contenido, lo primero que se ha de hacer es definir la población de comunicaciones que queremos estudiar.

En cada caso, definimos la población de los mensajes que se trata de estudiar estableciendo conjuntos de criterios que han de cumplir cada uno de ellos. La primera tarea preparatoria para un análisis de contenido consiste en elegir entre esos criterios los que estén mas directamente relacionados con la cuestión planteada en la investigación. Por supuesto, las oportunidades que ofrece para el examen de un gran numero de casos son uno de los principales atractivos del análisis de contenido como técnica de investigación. Sin embargo, la mayoría de las veces, incluso el análisis de contenido debe basarse en una muestra mas limitada extraída del conjunto de la población. Los procedimientos de muestreo  mas comúnmente empleados en los estudios con análisis de contenido son las técnicas de muestreo simple y de muestreo sistemático.

Por ultimo, antes de emprender un análisis de contenido  hemos de tomar una decisión sobre nuestra unidad de medida o, como mas comúnmente se la llama, nuestra unidad de análisis. La unidad de análisis para el análisis de contenido es, simplemente, el elemento concreto o característica de una comunicación dada que vamos a examinar, contar o evaluar.

En primer lugar, hay que recordar que las medidas no estandarizadas pueden llevar a resultados mediatizados. El investigador debe reconocer la ambigüedad y habérselas con ella, porque las decisiones tomadas (u omitidas) pueden tener un efecto sustancial en las conclusiones que extraiga.

Si nos decidimos por el computo de palabras, en la mayor parte de los casos deberemos contarlas en su contexto.

Hay, por lo menos, dos posibilidades de hacerlo. La primera consiste en recurrir a la colaboración de jueces o codificadores. Que leen cada referencia sobresaliente en su contexto para juzgar si es positivo, neutro o negativo.

Otra  posible respuesta al problema de la interpretación de las distintas palabras en su contexto, aunque en el mejor de los casos no pase de ser una solución parcial, es pasar a una segunda unidad de análisis, o añadirla: el tema. En efecto, cuando contamos temas, lo que hacemos es buscar asuntos que se reiteran en el texto, como, por ejemplo, las expresiones guerra fría. El procedimiento es similar al del computo de palabras y representa un mejoramiento en la medida en que los temas incorporan los elementos modificadores (adverbios, adjetivos) y el texto explicativo de que va acompañado el uso de una palabra determinada, y contribuyen a establecer su significado.

Una tercera unidad de análisis comúnmente utilizada en la investigación por análisis de contenido es el ítem, es decir, la propia comunicación considerada en su conjunto. En cada caso, tratamos el ítem de comunicación como una unidad y examinamos sus características globales.

Los resultados del análisis de ítems pueden ser en muchos casos por lo menos tan significativos como los del análisis de componentes. Debemos tener mucho cuidado para seleccionar una unidad de análisis que nos proporcione la perspectiva sobre nuestro tema de investigación que resulte mas provechosa.

REALIZACION DEL ANALISIS DE CONTENIDO SUSTANTIVO.

El análisis de contenido basado en un estudio de palabras, temas e ítems se centra en el contenido sustantivo de una comunicación dada, esto es, de lo que se dice. 

Lo primero que hemos de hacer es crear una especie de diccionario en el que se definan todas y cada una de las observaciones que podríamos hacer con arreglo a la categoría concreta a que correspondan.

La cuestión es que debemos prever no solo las referencias que muy posiblemente vamos a encontrar, sino también los elementos contextuales de su empleo, y que habremos de establecer un conjunto pormenorizado y sistemático de reglas de decisión para juzgar cada uso a medida que se produzca.

Se plantea un problema mas difícil cuando debemos asignar evaluaciones a las referencia sobresalientes y cuando hay que clasificar una serie de esas referencias con arreglo a su intensidad.

Existen varias técnicas que sirven para tomar estas decisiones. Dos de las mas destacadas de estas técnicas de clasificación son el método de clasificación Q y la escala de comparación de parejas.

La clasificación Q es la mas parecida al procedimiento de Thurstone. En la clasificación Q se utiliza una escala de distribución obligada de 9 puntos, donde el 1 representa el grado mas bajo de intensidad del atributo que deseamos medir (por ejemplo, el menos favorable), y el 9, el grado mas alto de intensidad (por ejemplo, el mas favorable). A cada juez se le asigna lo que equivale a una cuota por cada una de las categorías de la escala y se le dan instrucciones para que distribuya un conjunto dado de términos que cumpla lo establecido en las cuotas. Estas están basadas en el supuesto (no forzosamente valido) de que la intensidad de las palabras y frases seguirá una distribución normal (donde los casos estarán concentrados hacia la mitad de la escala y su numero disminuirá simétricamente en el sentido de los extremos).

El objetivo de la escala de comparación de parejas es el mismo,  pero el procedimiento que en ella se sigue es un tanto diferente.

Hay por lo menos dos problemas relacionados con los procedimientos del método de clasificación Q y del método de comparación de parejas. En primer lugar, ambas técnicas se basan por completo en las decisiones de los jueces, cuyo criterio puede o puede no ser apropiado y coherente. En consecuencia, los propios jueces son cuestionables.

REALIZACION DEL ANALISIS DE  CONTENIDO ESTRUCTURAL.

Ahora, nos interesa menos lo que se dice que como se dice, y aunque no hemos de perder de vista el tema en cuestión, medimos algo distinto.

Nos interesan menos las sutilezas de significado que el estilo de presentación. Indagamos la presencia o ausencia, la prominencia y la amplitud de tratamiento de temas generales, y no el matiz de fondo.

El análisis de contenido estructural suele ser mas fácil de diseñar y realizar y, por lo tanto, menos oneroso y a menudo mas fiable que el análisis de contenido sustantivo. Y aunque sus resultados puedan ser menos satisfactorios porque vienen a darnos un esbozo de comunicación mas que una descripción acabada, dichos resultados resultan con frecuencia enteramente adecuados para responder a un determinado interrogante de la investigación.

PROBLEMAS ESPECIALES EN LA APLICACIÓN DEL ANALISIS DE CONTENIDO.

La utilización del análisis de contenido puede presentar ciertas dificultades que debemos evitar.

En primer lugar, hemos de tener presente que las comunicaciones son emitidas y pueden estar específicamente proyectadas con una finalidad, ya sea la descripción, la persuasión, la exhortación, la orientación, la autoproteccion o incluso la obcecación. Por consiguiente, al analizar esas comunicaciones debemos tratar de interpretar su contenido en el contexto de su objetivo aparente. Así pues, el objetivo de una comunicación puede aportar un importante contexto para comprender su contenido, y habremos de hacer lo posible por descubrir esa información.

Análogamente, la distribución que se haga de una determinada comunicación puede influir de manera considerable en su contenido. En muchas ocasiones, si hemos de estimar con propiedad el valor de una comunicación, tendremos que saber a quienes llega. Ya sea por opinión, ya sea por indagación, por comprobación propia, o recurriendo a los datos de una encuesta entre los lectores debemos tratar de medir o estimar que amplitud de difusión ha tenido el mensaje y a quienes ha alcanzado. Esta información nos permitirá valorar la importancia del material que analizamos.

En tercer lugar, intentaremos calibrar nuestras posibilidades de acceso a los artículos en cuestión. El problema, en este sentido, es de posibilidad de generalización, y de lo que se trata es de saber si la población investigada es verdaderamente representativa. Si no lo es, el investigador que no sea cauteloso, en el mejor de los casos correrá el riesgo de obtener resultados engañosos, y en el peor, el de ser manipulado.

El problema que se plantea en todos estos casos es que la información que necesitamos para establecer opiniones documentadas puede ser, simplemente, inexistente.

Por ultimo, diremos unas palabras sobre la fiabilidad de los codificadores. Exceptuando los procedimientos de análisis de contenido que han sido pormenorizadamente informatizados, todo el análisis de contenido depende de criterios humanos sobre el contenido de la comunicación. Después de todo, los mensajes no se analizan a si mismos. Son examinados y escudriñados, contados y clasificados, por un homo sapiens: el investigador. Pero los investigadores pueden entender  de maneras diferentes el contenido de una comunicación. Y por supuesto, solo cuando se llega a un cierto grado de consenso sobre su significado, podemos tener verdadera seguridad en nuestras medidas. Fiabilidad de los codificadores es el termino que emplean los expertos en ciencia política para designar ese grado de consenso. Cuanto mas elevada sea, tanto mejor. En general, esta fiabilidad se puede potenciar mediante tres procedimientos fundamentales:

1- Operacionalizando cuidadosa y detenidamente todas las variables.

2- Sirviéndose del mayor número posible de observadores.

3- Potenciando al máximo la interacción de los observadores.

Un método, utilizado sobre todo en el análisis de contenido sustantivo, consiste en hacer que los observadores que trabajan en un proyecto determinado analicen y codifiquen independientemente la misma comunicación, y calcular luego un factor estadístico  denominado coeficiente de correlación ( r de Pearson ) entre los códigos registrados por cada pareja de observadores. Este coeficiente mide el grado de correspondencia en los criterios de los investigadores sobre la presencia o ausencia de una determinada palabra o tema y sobre la frecuencia de su aparición. El coeficiente oscila entre –1 y +1, y un valor igual o superior a +0,90 suele interpretarse que indica un alto grado de fiabilidad de los codificadores.

Hay otra medición que puede ser de más utilidad en el análisis del contenido estructural, lo que se trata de saber es si uno o mas observadores han registrado resultados que sean normalmente distintos de los demás. Si se da por supuesto que todos los casos se han distribuido a los observadores de una manera objetiva, es mas probable que las diferencias sistemáticas que observemos obedezcan a diferencias subyacentes en los casos posiblemente asignados al observador descaminado. Aquí, el coeficiente de fiabilidad de los codificadores adopta la forma (1 – n2), donde n2  es una medida de la varianza en cada variable que obedece a diferencias entre los codificadores.

En suma, el análisis de contenido es una técnica de amplia aplicación, que es ventajosa por su coste, el tamaño de las muestras y, a menudo, por el acceso a los datos. No obstante, exige, quizá mas que ninguna otra técnica, una esmerada operacionalizacion de todas las variables y una vigilancia constante del proceso de observación. Es probable que sus resultados aporten copiosa información, pero se deben entender en un contexto cuya descripción desborda, con frecuencia, el ámbito de esa misma técnica. Por esta razón, el análisis de contenido suele dar los mejores resultados cuando se aplica en combinación con otros métodos de recogida de datos (encuestas, observación directa) en los llamados diseños de métodos múltiples.
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